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    Por encima del vasto desierto egipcio, el cielo de medianoche reflejaba su propio y eterno vacío. Estaban en el Desierto Alto. Su superficie sin topografiar ofrecía un olvido cómodo para quienes quisieran ocultarse en él.


    Agazapado sombríamente al pie de una duna, el campamento de los traficantes de esclavos estaba poblado por esa clase de fugitivos. Era un pequeño complejo: unos cuantos camellos, media docena de tiendas levantadas alrededor de un fuego, un puñado de cajones sin tapa apilados en una zona donde los iluminaba la luz del fuego.


    Había varias docenas de hombres inspeccionando el contenido de los cajones. Algunos eran, claramente, mercaderes que, venidos al desierto desde ciudades situadas a muchos kilómetros de distancia, estaban allí para adquirir las mercancías ofrecidas, procedentes del mercado negro. Eran árabes, relativamente recién llegados a Egipto; catorce siglos es algo relativo en este antiguo país. Los otros —cubiertos con espesos velos, incluso ahora, por la noche— eran tuaregs, de origen copto, los auténticos descendientes de los antiguos egipcios. Eran los vendedores. Y sentada justo fuera del alcance de la luz de la fogata, estaba la oferta más rara y preciada, entre unas mercancías donde abundaba lo único y de inapreciable valor: una mujer inglesa, joven y rubia.


    Una esclava.


    La pálida y orgullosa joven miraba a sus captores, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su cólera y su desdén. Cuando la raptaron de un mercado de El Cairo, cuatro días antes, el miedo había paralizado su inteligencia, por lo general ágil; el terror había aprisionado su espíritu con la certeza de que pronto se convertiría en el juguete de algún cruel jeque del desierto.


    Pero, ahora, ya habían pasado cuatro días y ningún príncipe del desierto había venido a buscarla. En realidad, nadie se había acercado a ella para nada y la tierna y dulce flor femenina descubrió que el terror, adormecido por la potente bebida que sus captores la habían obligado a beber, había cedido el paso a... al... ¿aburrimiento?


    Desdémona Carlisle, recostada, algo achispada, sobre un montón de alfombras persas, sopesó seriamente la palabra. Le parecía demasiado displicente, dada su situación, pero no podía decir que siguiera sintiéndose exactamente aterrorizada. Metió un dedo por debajo del condenado chador, el velo con que sus captores le obligaban a cubrirse el rostro en todo momento, y se rascó.


    ¿Impaciente?


    ¡Sí!


    La joven, valiente y animosa, estaba impaciente por enfrentarse a su sino.


    Pero primero, pensó Desdémona, tomaría otro trago de aquel brebaje lechoso, original y no del todo desagradable, que Rabi, el chico de aspecto huraño, se pasaba la mayor parte de su tiempo libre animándola a ingerir.


    La verdad era que, aparte de permanecer sentada, aburriéndose —impaciente, escribiendo en un diario imaginario y sorbiendo aquel mejunje—, no había mucho que hacer. El falso rollo de papiro que Rabi le había dado para mantenerla ocupada era fascinante, claro, pero un poco demasiado... absorbente... para poder estudiarlo en ese momento. Era una lectura más adecuada para un lugar privado.


    Estaba segura de que podría haber encontrado más cosas interesantes en los cajones amontonados por todo el campamento. Había vislumbrado brillos de metal, piedras de colores, figuras y estatuillas. Pero cada vez que se aventuraba a acercarse, los guardianes le chillaban; cada vez que intentaba escaparse, la traían de vuelta —y cada vez con peores modos— y cada vez que intentaba mantener una conversación educada, se quedaban mirándola con mudo desprecio.


    Llegó a la conclusión de que aquella indiferencia solo se explicaba porque estaban salvaguardando su pureza para asegurarse de conseguir un precio mejor en la subasta. Se estremeció y tanteó en la arena buscando la taza de hojalata.


    La encontró y levantó la vista. Rabi tenía los ojos clavados en ella. En cuanto notó que ella lo miraba, se dio media vuelta y se escabulló como si fuera un cadavérico cachorro de Anubis. «Chico listo», pensó ella, misteriosamente.


    Era Rabi quien la había secuestrado. En un momento estaba examinando un bonito vaso canope que parecía auténtico y al siguiente la amordazaban con un trapo asqueroso, le metían la cabeza dentro de un saco igualmente repugnante y se la cargaban encima de un hombro huesudo. Al poco, la lanzaban encima de lo que, a juzgar por el olor y las jorobas, solo podía ser un camello.


    Se pasó todo un día, delante de él, sacudida de un lado para otro y sudando bajo el grueso saco que la tapaba. Cuando llegaron, la dejó caer de pie para quitarle el saco y, con su joven voz eufórica por el orgullo de la conquista, despertó al campamento. Luego, con un gesto espectacular, le quitó el saco, arrancándole, al hacerlo, el chal con que se cubría la cabeza.


    Confusa, asustada y mareada por el movido viaje en camello, parpadeó ante la súbita luz cegadora y miró las caras silenciosas y sombrías que la rodeaban. Alguien dijo algo que sonaba, sospechosamente, como el equivalente árabe a «oh-oh». Con un rápido movimiento, los hombres se cubrieron la cara con los burkos. Desde ese momento, no había vuelto a ver a ningún hombre con la cara descubierta.


    Poco después, se habían llevado aparte a Rabi y le habían dado la paliza de su vida. Supuso que era porque él había tratado de afirmar sus derechos masculinos de propiedad sobre ella. Hizo una mueca al pensarlo. Un chico de quince años no era su idea de... ¿En qué demonios estaba pensando?


    Se llevó la taza a los labios y no encontró nada. ¡Maldita sea! Estaba vacía.


    —¡Eh, Rabi, oye! —llamó—. Me vendría bien un poco más de esa pócima tuya.


    Como por arte de magia, el sonido de su voz interrumpió todas las conversaciones del campamento. Todos los hombres, en especial los comerciantes de la ciudad, se volvieron y se la quedaron mirando. Antes de que pasaran cinco minutos, los árabes habían desaparecido, dejándola sola con sus velados captores, que la observaban furiosos y con un aire decididamente descontento.


    —¿Qué pasa? Lo siento, pero está claro que no iban a comprarme. Ni siquiera se podían permitir comprar vuestra imitación de loza de Faenza. Apuesto a que no había ni un jeque en el grupo —dijo, con una lógica impregnada de alcohol.


    La verdad es que aquellos hombres tenían más pinta de comerciantes de mediana edad, ninguno parecía demasiado próspero, que tratantes de esclavos como es debido. Miró alrededor, tratando de determinar adónde se habían ido y si podía irse con ellos. A lo mejor, había entendido mal todo eso de la trata de esclavos. A lo mejor...


    Fue entonces cuando lo vio.


    El viento y la oscuridad se fusionaron a lo lejos. Un jinete, tan integrado en su corcel que más parecía un centauro que un hombre, apareció en la cresta de una duna plateada por la luna. Su capa se hinchaba al viento como unas grandes alas negras. Se acercó, veloz, un mito hecho carne, galopando a través de las arenas envueltas en medianoche, corriendo hacia ella.


    Su destino.


    Se levantó, tambaleándose. Rabi dejó caer la vejiga de cabra con la que le estaba llenando la taza y la cogió por el codo para impedir que se cayera.


    —¿Quién es? —musitó ella, con la mirada clavada en la figura que ya casi había llegado al campamento.


    —Ha venido a por ti —dijo Rabi.


    Volvió la cabeza de golpe, sorprendida. Pensaba que «Bebe, tú bebe» era todo el vocabulario inglés de Rabi. El chico tenía un aire claramente jubiloso.


    —¿Quieres decir que... se me va a llevar... esta noche?


    —Sí, sí —dijo Rabi, tirando de ella—. Esta noche vas con él. Todo el mundo estará contento.


    La arrastró hacia el fuego y ella tropezó y cayó de rodillas.


    —Arriba, arriba, levanta —gruñó uno de los hombres velados, acercándose hasta ella.


    Ella alzó la barbilla, altanera.


    —¿Por qué tendría que hacerlo?


    Él hizo ademán de cogerla y ella se puso en pie a toda prisa. No le daría la satisfacción de cargársela al hombro como si fuera un saco de patatas y dejarla caer de nuevo en aquella tienda calurosa y maloliente, como había sucedido con la mayoría de sus actos de desafío.


    Era inglesa; tenía su orgullo. Echándose atrás el pelo con un gesto valiente, entró en el brillante círculo de luz.


    —Aquí está, Sitt —murmuró el hombre que tenía delante, señalándola con la mano y arrebatándole el odre a Rabi como si lo necesitara.


    Bebió un largo trago.


    Ella miró alrededor y encontró la única figura desconocida del campamento. El corazón empezó a latirle desbocado. No podía respirar. Sin duda, sin razón, de forma inequívoca y absoluta, supo que aquel hombre sería su dueño.


    Él se mantenía en la periferia de las sombras, estudiándola. Cuando se adelantó, fue con el paso quedo y seguro de la pantera. Se aproximó en diagonal, con la cabeza inclinada mientras la estudiaba. No sabía cómo, pero se las arregló para permanecer erguida bajo aquel examen intenso e implacable.


    Él se echó hacia atrás la oscura capa, sujeta con un broche enjoyado en el hombro, y apoyó el puño enguantado en la cadera. Solo sus ojos eran visibles; su expresión quedaba oculta por un burkos de color índigo remetido bajo el borde de su khafiya.


    Otro hombre de la tribu tuareg, pensó Desdémona sin respiración. Los más salvajes de los nómadas sin ley del desierto.


    Por encima del velo sus ojos se entrecerraron, brillando a la incierta luz del fuego. Peligroso, esbelto y arrogante, se dirigió hacia ella. La joven tragó saliva y con su autodominio haciéndose añicos ante su avance depredador, dio un paso atrás.


    Él soltó una carcajada, un sonido bárbaro y cruel, que la hizo detenerse en seco. Generaciones de orgullo británico fortalecieron su columna y lo miró a los ojos, desafiante, incluso valiente. La mano del hombre, moviéndose con la velocidad mortal de una cobra al atacar, la cogió por la muñeca, atrayéndola hacia él. Ella luchó con todas sus fuerzas, sabiendo que los traficantes no harían nada por interceder en su favor. El miedo anuló su intención de desafiarlos.


    Él la sujetó, sin esfuerzo, la fuerza de ella era algo desdeñable, y hablando por encima de su cabeza, se dirigió, en un árabe gutural y ronco, a los traficantes que rezongaban.


    —¿Por qué, ah, por qué? —preguntó.


    Nunca había podido aprender a hablar aquella maldita lengua, solo había logrado leerla?


    Uno de los hombres, un sujeto sucio, con el turbante torcido, agitó la mano señalando la tienda donde ella dormía. Con otra risa queda, el extraño tiró de ella y la arrastró al interior en penumbra.


    La gravedad de su situación le estalló encima de repente, eliminando parte de las telarañas de su mente confundida por la bebida. Aquel no era un romántico príncipe del desierto; era un salvaje insensible, un hombre que usaría su cuerpo con la misma indiferencia con que un inglés ensuciaría una servilleta para luego dejarla de lado cuando hubiera acabado con ella.


    Chilló. Él le tapó la boca con fuerza con su enorme mano y luego le hizo dar media vuelta, atrayéndola contra el sólido muro de su pecho. Le siseó algo al oído, pero ella no consiguió entender lo que decía, porque sus gritos sofocados resonaban con demasiada fuerza dentro de su cerebro. Se resistió, dándole patadas y agitando los brazos.


    —¿Quieres parar de una maldita vez? —tronó él en su oído.


    Se quedó inmóvil; su sorpresa al oír no solo un acento inglés, sino aquel acento inglés fue tan enorme que no habría podido moverse. Él apartó la mano de encima de su boca y la obligó a dar la vuelta. En la refriega, su burkos se había caído, dejando al descubierto la cara.


    Se lo quedó mirando fijamente, mientras su incredulidad se iba convirtiendo en estupefacción y luego en furia.


    —Harry Braxton, si me has comprado, te mataré.
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    —¿Tú crees que esta es manera de comportarse? —Harry Braxton se agachó para evitar el golpe de molinete y le cogió la muñeca, levantándosela por encima de la cabeza. Chasqueando la lengua, la hizo girar en una improvisada pirueta y le rodeó la cintura con el brazo, estrechándola contra él—. Sobre todo teniendo en cuenta que acabo de salvar tu escuálido pellejo de un destino horroroso. —Su cálido aliento le hizo cosquillas en la oreja—. Por cierto, ¿qué horrible suerte habías soñado con esa vívida imaginación tuya?


    —Cualquiera que fuera no podía, ni en sueños, ser más aterradora que la de pertenecerte —declaró Desdémona, abandonando su resistencia.


    Sencillamente, no era rival para Harry. Notaba los duros músculos de su pecho y el latido íntimo de su corazón por debajo del omoplato. Miró el brazo que la enlazaba por la cintura, observó el dorado vello que cubría los tensos tendones del antebrazo y la flexible muñeca. Maldita sea, era todo fuerza masculina, arrogantemente inconsciente de su propio y superior poder. Aquella idea hizo que se quedara quieta. Sin Harry, no lograría salir de allí. Puede que se riera de ella, pero había venido a buscarla. La fuerza masculina tenía sus cosas buenas.


    Se relajó y le pareció que el brazo la apretaba más, encerrándola en un abrazo que no se limitaba a contenerla, sino que transmitía algo urgente y poderoso...


    ¡Ah, no! No iba a cometer de nuevo aquel error. Aunque no tenía ninguna intención de abandonar la costumbre de inventar guiones románticos, no iba a dar a Harry el papel protagonista en ninguno de sus sueños diurnos. Lo había hecho en una ocasión y había averiguado, muy dolorosamente, la diferencia que hay entre los sueños y la realidad.


    —¿Por qué no me has dicho que eras tú? —preguntó, enfurruñada, liberándose de su abrazo.


    Aunque, pensándolo bien, tenía que haberse dado cuenta. Nadie, ni un príncipe del desierto, ni un piel roja, ni siquiera el capitán del equipo de polo de Oxford, algo que, si la memoria no le fallaba, él había sido, montaba a caballo tan bien como Harry Braxton.


    —No quería aguarte tu diversión, haciendo de cautiva desafiante. Además —añadió—, esos hombres y yo hacemos transacciones comerciales de vez en cuando.


    —¿Y?


    —Tengo que pensar en mi reputación. Egipto es una sociedad dominada por los hombres. Estaba actuando simplemente como un macho dominante. No querría que esos tipos me perdieran el respeto.


    —Nadie te respeta, Harry.


    Como aquel insulto descaradamente falso no tuvo ningún efecto visible en él, Desdémona se puso a gatas y empezó a rebuscar por debajo de la gruesa alfombra que cubría el suelo de la tienda.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Cogiendo mis cosas —contestó y luego, al oír que, por desgracia, arrastraba ligeramente las palabras, dijo pronunciando con mucho cuidado—: Supongo que vas a llevarme de vuelta a El Cairo. No veo ninguna necesidad de prolongar mi estancia, pese a lo encantadores que, sin ninguna duda, han sido mis anfitriones.


    —¿Cosas? —repitió Harry—. ¿Qué cosas? Abdul dijo que Rabi te había cogido en un mercado. No tienes «cosas».


    —Ahora sí.


    Los claros ojos de Harry se iluminaron con un brillo conocido, codicioso. Este era el Harry que ella conocía.


    —¿Qué clase de cosas?


    —Solo un vie... —Se contuvo justo a tiempo. Pensar que Harry podía descubrir la clase de material que había estado leyendo hacía que le ardieran las mejillas. Si llegaba a sospechar lo que tenía, no dejaría de tomarle el pelo toda su vida—. Olvídalo.


    —Eres una mujer extraordinaria, Dizzy. Aquí estás, medio ebria por la leche de cabra fermentada que has bebido y que, según Rabi, era el único medio de hacer que te callaras, después de convencerte a ti misma de que no eras más que una desdichada esclava esperando a que la subasten y, a pesar de todo, te las arreglas para comprar... —La miró con los ojos muy abiertos, cuando la expresión de su cara delató su culpabilidad—. ¿No habrá robado usted esas cosas, miss Carlisle, verdad? Eso estaría mal. Uno se siente tentado a decir falto de ética, por no hablar de inmoral. Una virtuosa joven, modelo de las mujeres inglesas, como tú...


    —¡Claro que no! —protestó ella—. Ese chico, Rabi, me los dio. Son míos.


    —¿Conseguiste convencer a tus captores para que te regalaran cosas? —La miraba fijamente, con abierta admiración—. Cásate conmigo.


    —Déjalo, ¿quieres? —le dijo Desdémona, encontrando el paquete y sacándolo de debajo de la alfombra.


    Apresuradamente, lo embutió debajo del cinturón de la falda y dispuso la holgada blusa nativa por encima.


    ¡Casarse, claro! Harry nunca dejaba pasar la oportunidad de recordarle su antiguo enamoramiento. Si alguna vez actuara de acuerdo a lo que decía... Se detuvo, reprendiéndose por aquellos peligrosos pensamientos.


    —Y deja de llamarme Dizzy. Nadie me llama así. No soy, en modo, manera o forma alguna una alocada.1


    Embustera. El interior de la tienda parecía prodigiosamente silencioso y cálido, y sentía como si tuviera las piernas de gelatina y no pudiera respirar.


    —Es la ironía lo que hace que el apodo sea tan sabroso. Además, creo que me he ganado el derecho a llamarte casi cualquier cosa que me apetezca. Según las leyes de muchas culturas, entre ellas la tuareg, me perteneces.


    Ella lo miró sin parpadear. Qué extraño. Aunque la cabeza le daba vueltas, lo veía con absoluta claridad; veía la forma en que la luz de la luna dibujaba interesantes sombras bajo sus pómulos y en el hueco de la garganta, las arrugas creadas por la risa en torno a sus ojos, incluso la textura fina y limpia de su piel. Sin embargo, no había duda de que debía de estar ebria, porque pese a su tono despreocupado, vio algo intenso y anhelante en su expresión, algo que, sencillamente, no podía estar allí. Era más que deseo y, sin embargo, el deseo estaba presente. Deseo y... Meneó la cabeza, tratando de aclarar sus ideas. Había bebido demasiado.


    Sí, pensó doblando las piernas y rodeándose las rodillas con los brazos, estaba medio atontada por culpa de toda aquella leche de cabra fermentada. Era lo único que podía explicar ese inexplicable algo que, lo hubiese jurado, revelaba la enjuta cara de Harry.


    Cerró los ojos y se apretó las sienes con las puntas de los dedos, masajeándolas. Cuando los abrió, la cara de Harry no reflejaba nada más que su habitual seguridad en sí mismo, teñida de ironía. Se dijo tristemente que eso era justo lo que pensaba.


    —¿Qué es ese «regalo»? —preguntó Harry.


    —Un sarcófago real —dijo ella, aunque su tono no era tan displicente como habría querido—. ¿Y qué quieres decir con eso de que te pertenezco? —preguntó mientras se esforzaba por ponerse de rodillas.


    —¿Acaso no es así? —preguntó él en voz baja—. Te he rescatado. Y ni siquiera me has dado las gracias.


    Ella se quedó inmóvil, atrapada entre la espada y la pared. Tenía razón, maldita sea. La había rescatado. Era posible que incluso le hubiera salvado la vida; suponía que estaba en deuda con él.


    Lo miró a hurtadillas. La estaba observando con una expresión de cachorrillo apaleado que no la engañó ni por un instante. No había nada domesticado, ni por asomo, en Harry Braxton. Era un chacal de los pies a la cabeza y, como el chacal, un oportunista nato. A pesar de eso, Dios sabía durante cuánto tiempo la había estado buscando, recorriendo las dunas ardientes, achicharrándose bajo el interminable sol del desierto, durmiendo al exterior, solo en aquel maldito paisaje desolado. Sintió que se ablandaba.


    Nada sensato, pero por desgracia, inevitable.


    —Supongo que has tenido que pagar mucho por mí —dijo, abatida.


    —Oh, sí.


    ¿Cuánto podía costar comprarla a aquellos tratantes de esclavos? Probablemente una pequeña fortuna. Suponía que no era fácil encontrar rubias para un harén.


    —Encontraré algún medio de devolvértelo, Harry. A lo mejor, puedo encontrar tiempo para traducir aquellos papiros que le birlaste al arqueólogo americano. Por lo menos, así, sabrás cuánto puedes pedirles a tus... clientes por ellos.


    Acabó de ponerse en pie, tambaleándose, y se enfrentó a su elocuente silencio. Nunca debía haber empezado aquella conversación. En su actual estado emocional tan vulnerable, sin duda él se aprovecharía sin escrúpulos de ella.


    —Harry —dijo quejosamente—, sabes que no tenemos dinero. El abuelo es un desastre para las cuentas. Siempre he sospechado...


    Se inclinó para acercarse, mirando a un lado y a otro para estar segura de que nadie pudiera oír cualquier indiscreción que pudiera escapársele y a punto estuvo de caer de bruces.


    Harry la cogió por el brazo y la enderezó. Le pasó la mano suavemente por la cara, apartándole los mechones de pelo que le tapaban los ojos. Ella se estremeció con la sensación cálida y chispeante que le dejó su contacto. Los labios de él se separaron ligeramente y pudo ver el blanco luminoso de sus dientes. Pensó, tontamente, que si Harry no hubiera ido velado cuando llegó a caballo, lo habría reconocido a cien metros de distancia. Reconocería la forma de los labios de Harry en cualquier sitio.


    Su aliento le rozó delicadamente la frente y las mejillas, como si él estuviera tratando, conscientemente, de medir su espiración. Se le acercó más y se le hizo un nudo en la garganta; su cuerpo la sobresaltó con su involuntaria respuesta al de él. Harry se apartó de inmediato, pero aunque retrocedió solo unos centímetros, parecía que se hubiera apartado mucho más lejos.


    —¿Decías...? —preguntó él, con el ceño fruncido y un dejo atribulado en la voz.


    Ella parpadeó, desorientada. Algo sobre el abuelo... Ah, sí.


    —Siempre he sospechado que una de las principales razones de que el abuelo aceptara este puesto fue huir de sus acreedores.


    No es que Harry pudiera ignorarlo. Todo el mundo en El Cairo sabía que sir Robert Carlisle, director para la adquisición de antigüedades para el Museo Británico de Historia, aunque excelente arqueólogo y mediano burócrata, era un completo fracaso como economista.


    —Nunca ha entendido el concepto de pérdidas y ganancias.


    —Pero tú sí —dijo Harry.


    —Sí. Si puedo recoger el dinero suficiente, el abuelo podrá aceptar el puesto que el Museo le ha ofrecido en Londres.


    —Y eso es importante —dijo Harry—. El regreso triunfal de tu abuelo a Inglaterra.


    Desdémona asintió con la cabeza.


    —Lleva veinte años aquí malgastando su genio, Harry. Cuando estemos en Inglaterra, recibirá, finalmente, el reconocimiento que merece. ¿Te imaginas lo mucho que le duele ver cómo llegan unos supuestos arqueólogos, aguantan aquí un par de temporadas y luego regresan a Inglaterra y reciben de inmediato ese reconocimiento internacional?


    —Creo que sí.


    —Pero no irá si cree que, de hacerlo, yo tendré que pasar estrecheces. Si pudiéramos pagar esas deudas antiguas, estoy segura de que podría ganarse la vida decentemente con los estipendios del museo y dando conferencias...


    —Sí —interrumpió Harry—, pero ¿qué hay de tus deseos?


    —¿Mis deseos? —dijo parpadeando—. Me encantará aquello. Por supuesto. Tendremos una casita con tejado de paja, con malvarrosas y un seto de ligustro y...


    —... un tejado con goteras y una vieja en la casa de al lado que chasqueará la lengua cada vez que aparezcas vestida con tus pantalones de odalisca.


    —Oh —dijo Desdémona en voz baja—, todo eso lo dejaré de lado cuando esté en casa.


    Harry meneó la cabeza, escéptico.


    —¿De verdad quieres volver a Inglaterra?


    —¿Qué me propones como alternativa? —Se esforzó por eliminar la impotencia de su voz, soltando un resoplido desdeñoso—. ¿Crees que me gustaría pasar aquí el resto de mi vida, siendo objeto de la curiosidad general? Ya he tenido suficiente de eso, muchas gracias. —Se apresuró a continuar—. Quiero una vida normal. Quiero conocer a gente que no esté interesada en las culturas muertas, ni en personas ni en lenguas muertas. Quiero que me presenten a caballeros de los que pueda esperar, por lo menos, que se interesen por mí y no por si puedo traducir un mugriento trozo de papiro que siempre llevan «por pura casualidad» en el bolsillo. Y eso, seguro, que aquí no pasará.


    —Bueno, antes de que te pongas a confeccionar cortinas de encaje, tienes que hacer mi traducción —dijo Harry, que no parecía conmovido por su triste historia—, ya que ese es el valor que das a mis esfuerzos.


    Al oír el reproche, reaccionó de inmediato.


    —Me llevará semanas hacer esas traducciones, Harry —dijo, relegando Inglaterra al olvido—. ¿No es suficiente recompensa?


    Él cabeceó, dubitativo.


    —Ah, sí, claro. ¿Qué son cuatro días de sol y calor brutales para mí? Por no mencionar el... esto... desembolso que este pequeño rescate entraña. Ese es el problema con nosotros, los pobres mortales, Diz. La sonrisa de una doncella —su expresión se ensombreció y, alargando la mano, le acarició la mandíbula con el nudillo—, por arrebatadora que sea, no pone comida en la mesa. Preocupaciones plebeyas, pero así son las cosas.


    Al contacto de su mano, se quedó inmóvil, lo cual, entre todos los sucesos extraños, mezclados y confusos de los cuatro últimos días, era de lo más extraño, porque Harry la tocaba a menudo; eran contactos familiares, fraternos. Sin embargo, esta caricia parecía sorprendentemente diferente de la de un hermano; estaba impregnada de una consciencia tentadora, una reverencia estremecida, un descubrimiento o... reconocimiento.


    Deseaba apretarse contra su caricia, así que hizo lo contrario, segura de que aquel deseo reflejo era un engaño de su estado de ánimo, de la bebida y de la escandalosa forma de sus labios. Furiosa consigo misma por ser una cría tan simplona y sugestionable, le espetó rabiosa:


    —¿Por qué no puedes limitarte a hacer algo admirable, Harry, sin tratar siempre de calcularlo todo? ¿Por qué no puedes, por una vez, ser solo noble?


    —Porque entonces darías por sentado que era noble. —Las palabras salieron roncas y ásperas, quizá más ásperas de lo que quería, porque bajó la mirada y meneó la cabeza ligeramente—. No querría que te formaras una impresión equivocada de mí. —Levantó la vista e hizo una mueca, burlándose de sí mismo—. Bien, ¿en qué quedamos, Diz? ¿Ninguna alegría para el héroe, pese a los gastos en efectivo en que ha incurrido por ti?


    Por mucho que le hubiera costado el rescate, Harry podía permitírselo. Estaba en camino de ser uno de los chacales de más éxito de todo Egipto.


    Suspiró, vagamente aliviada y extrañamente desazonada porque la intensidad de los momentos anteriores se hubiera desvanecido.


    —Veré si Hammad está dispuesto a venderte aquel collar de la decimonovena dinastía —propuso—. Fue muy amable por tu parte venir a buscarme y todo eso, Harry. A pesar de que me engañaras.


    —No pienses más en ello.


    —Ya me gustaría —murmuró ella entre dientes, consciente de que parecía agradecérselo de mala gana—. Detesto estar en deuda contigo.


    Harry tenía aquel efecto sobre ella. Con todo el mundo, menos con él, podía mostrarse serena, madura y amable. Harry sacaba a la superficie sus peores cualidades: sarcasmo, impulsividad, competitividad. Constantemente agujereaba sus intentos de volverse más inglesa.


    «Mira, Harry, amigo mío —pensó, acariciando con los dedos el paquete que llevaba oculto bajo el cinturón—, si una se ve empujada, en contra de su inclinación natural, a ser competitiva, más vale que salga vencedora.»


    Seguro que había un mercado para el tipo de mercancía que se le clavaba en el estómago. A ella no le sería fácil llegar a esos mercados, pero...


    —¡Brax-stone! —El egipcio con el turbante ladeado levantó el faldón de la tienda.


    Impaciente, les hizo gestos para que salieran. Harry pasó por debajo del faldón, inclinándose, y Desdémona lo siguió. El egipcio agitó el brazo en dirección a ella mientras soltaba furiosas invectivas. Harry respondió acaloradamente.


    Algo iba mal. Puede que el tratante de esclavos hubiera decidido no desprenderse de ella. Puede que hubiera encontrado un comprador más rico.


    —¿Qué pasa? —preguntó, aferrándose al brazo de Harry—. ¿Qué está diciendo?


    —Nada. Nada en absoluto. Vete y espérame junto al caballo —dijo Harry. El viejo traficante seguía farfullando—. Venga.


    Apenas acababa de deslizarse al otro lado cuando, bruscamente, el egipcio metió la mano entre su ropa. Se sobresaltó aterrorizada, segura de que iba a sacar una daga afilada como una navaja, pero lo que sacó, en cambio, fue una abultada bolsa de satén, que lanzó a la cabeza de Harry. Con una mano, Harry atrapó el proyectil en el aire. De la bolsa empezaron a caer monedas de oro.


    —¡Tú coges! —vociferó el egipcio—. ¡Tú coges, Sitt! ¡Lleva esto por tus molestias! ¡Pero llévala!


    A Desdémona se le pusieron todos los pelos de punta. Debía haberlo sabido. Ella, entre todos los habitantes de esta tierra, debía haberlo comprendido. Sale Harry, el Héroe. Entra Harry, el Sabueso. Pasión y algo inexplicable. ¡Dios, qué estúpida era! Avanzó furiosa, con los puños apretados.


    —Desdémona —dijo Harry, retrocediendo para alejarse de ella—, no tenemos tiempo para esto. Abdul está muy enfadado porque todavía estamos aquí. Quiere que nos... que te vayas. Ya.


    —¡Ja! —Sin embargo, se detuvo, mirando hacia Abdul, quien parecía a punto de sufrir una apoplejía.


    —De verdad, Diz —dijo Harry—, dice que tiene algunos compradores esperando desde hace dos días. Ya no quieren esperar más y no se acercarán al campamento mientras tú estés aquí.


    —¿Ah, sí? —preguntó, sarcástica—. ¿Por qué? Y tú, Abdul —taladró al tratante con una mirada furiosa—, cierra la boca. No me marcharé con Harry hasta averiguar algunas cosas. —Abdul debió de entenderla, porque sus protestas bajaron hasta un mascullar quedo e incesante—. Explícate, Harry.


    —Eres una dama inglesa de buena familia, Di... Desdémona. Puede que nuestro querido sir Baring no sea el dirigente oficial de Egipto, pero es quien manda en el país. ¿Crees que nuestro Abdul se arriesgaría a un incidente internacional solo por unas pocas libras?


    «¿Unas pocas libras?» En eso quedaba su rescate principesco. Se alegraba de que estuviera muy oscuro, así Harry no podía ver el sonrojo que le inundaba las mejillas.


    —Piénsalo —siguió diciendo Harry—, si se corriera la voz de que te habían secuestrado, no solo todos los caballeros ingleses bienpensantes —la palabra chorreaba sarcasmo— del país irían a por la cabeza de Abdul, sino que lo mismo harían sus cohortes nativas. Secuestrar jóvenes inglesas es malo para los negocios. Así que me envió a buscar. Este dinero es simplemente una especie de gratificación.


    —Entonces, ¿por qué me raptó? —preguntó fríamente.


    —Él no lo hizo. Fue Rabi. Por error. Y está muy, pero que muy furioso contigo por tu engaño.


    —¿Mi engaño?


    Harry asintió, sentencioso. Abdul seguía murmurando entre dientes.


    —Rabi dice que lo engañaste, haciéndole pensar que eras una pobre esclava sola. Pensó que era una especie de caballero errante, que te salvaba de las garras de un dueño negligente. Y cuando te cogió en brazos, se confirmaron sus sospechas de que te trataban mal: débil, toda huesos y piel...


    —¡Por el amor de Dios!


    —Son palabras de Rabi, no mías. Se siente muy mal tratado. Afirma que solo lo movían los más elevados principios.


    —Rabi debe de ser familia tuya.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Harry, ladeando la cabeza.


    —Por nada. —Miró de nuevo a Abdul. Con sus mejillas hinchadas, de color azulado, parecía que la piel le fuera a reventar en cualquier momento—. ¿Es que vamos a quedarnos aquí hablando toda la noche?


    Harry soltó un resoplido de alivio.


    —Por supuesto que no.


    Sin mirar a Abdul, se dirigió hacia donde estaba su yegua árabe. Montó en su lomo con un ágil salto. Desdémona tuvo que admitirlo: Harry era elegante. Hizo avanzar el caballo hacia ella y le tendió la mano. Ella la cogió.


    Sin más ceremonia, Harry tiró de ella y la sentó de lado entre sus piernas.


    La rodeó con un brazo, acercándola más a él.


    —¿Estás segura de que no estarías más cómoda si yo llevara eso que te has metido debajo del cinturón? —murmuró junto a su nuca, con sus labios cálidos y suaves como el terciopelo.


    Ella se estremeció al contacto de su boca con su piel y negó con la cabeza.


    —Absolutamente segura, Harry. —La voz sonó demasiado aguda—. Gracias por tu interés.


    Debía de estar más agotada de lo que pensaba, porque ahora, con la fresca brisa de la noche alborotándole el pelo y los fuertes muslos de Harry encerrando los suyos para impedir que se cayera, se sentía muy somnolienta, muy... satisfecha. El mundo que, durante los días anteriores, había parecido irreal, desenfocado y —sí, ahora podía admitirlo— aterrador, estaba empezando a tener de nuevo un aspecto seguro y conocido.


    Cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre el hombro de Harry. Puede que fuera delgado, pero tenía los hombros anchos. Cómodos. Mucho más cómodos que la polvorienta tienda, apestosa a sudor, en la cual había pasado las tres noches anteriores.


    —Diz...


    —¿Hummm?


    —¿Qué te dio Rabi?


    —Cartas de amor —murmuró.


    Él se echó a reír y puso a la yegua a medio galope.


    


    Sir Robert Carlisle levantó la vista del libro que estaba leyendo, en el momento en que Desdémona cruzaba la puerta de la calle. La miró por encima de las gafas que llevaba cabalgando en la punta de la nariz.


    —Ah, hola, Desdémona.


    «¿Hola?» La habían raptado, se había pasado cuatro días y tres noches en una tienda apestosa y casi la habían vendido como esclava. Estaba cansada y sucia y le dolía la cabeza como si un herrero demoníaco la estuviera usando de yunque, ¿y lo único que su cariñosísimo abuelo era capaz de decir era «hola»?


    —Abuelo, ¿te das cuenta...?


    —Buenos días, señor.


    El abuelo levantó la mirada, bizqueando. Su expresión se agudizó.


    —Ah, eres tú, Braxton. ¿Qué haces aquí?


    —Me encontré con Dizzy cuando entraba. —El abuelo cerró los ojos; le desagradaba tanto como a ella el apodo que Harry había puesto a su nieta—. Pensé aprovechar la oportunidad para presentarle mis respetos.


    El abuelo bufó. Ella también.


    —Abuelo, me han...


    —Dizzy me estaba contando lo bien que lo ha pasado con los Compton.


    —¿De veras? —dijo el abuelo—. Bueno, la próxima vez que vayas a verlos, Desdémona, por favor, dímelo en persona, en lugar de dejar una nota al ama de llaves.


    ¿Una nota? ¿A Magi? Una rápida mirada de reojo a la inocente expresión de Harry le dijo quién era el autor de su nota. Suspiró tristemente para sus adentros. Por mucho que lo detestara, tendría que mentir a su abuelo. Era eso o pasarse todo un año confinada en su dormitorio. Maldita sea. Ahora tenía otra deuda con Harry.


    —Comprendo que ahora vosotros, los jóvenes, hacéis las cosas de otra manera —decía el anciano—, y he procurado adaptarme. Con todo, es importante mantener las apariencias. Y ya que hemos mencionado ese tema, ¿por qué vas vestida con ese atuendo?


    Su mirada recorrió de arriba abajo su desaliñada vestimenta nativa y su todavía más desaliñada persona.


    Se esforzó por encontrar una mentira aceptable. Si su abuelo llegaba a enterarse de sus salidas sin carabina, absolutamente prohibidas, a los suqs de El Cairo, la encerraría en su habitación un año entero.


    —Fiesta de disfraces —dijo Harry.


    —¿Ah, sí? —preguntó el abuelo.


    Desdémona miró a Harry, entrecerrando los ojos. Él le sonrió amablemente. Casi podía ver cómo se anotaba otro punto en su lista de «Deudas de Desdémona con Harry».


    —¿Una fiesta de disfraces, Desdémona?


    Desdémona asintió con desánimo.


    —Bueno, pues te aconsejo también que la próxima vez que decidas disfrazarte de nativa, lo hagas con ropa limpia. Por Dios, Desdémona, ¿en qué podías estar pensando? Hueles como un camello.


    —Leche de cabra. Fermentada —aportó Harry, servicial.


    El calor de las mejillas de la joven se convirtió en un infierno.


    —Me voy a la cama —anunció.


    —Un plan estupendo. Ya conoces la salida, Braxton.


    El abuelo desapareció hacia la parte trasera de la casa, de nuevo absorto en su libro.


    Sin esperar a que Harry se marchara, Desdémona subió las escaleras. Un baño, una comida ligera, su cama y luego —dio unas palmaditas en el grueso paquete de su cintura—, luego volvería a leer los escandalosos, excitantes y claramente indecentes poemas de «Nefertiti».
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    Si alguna vez, mi amor, no estoy,


    ¿dónde ofrecerás tu vara caliente?


    Si no puedo estrecharte dentro de mi cuerpo,


    ¿con quién conocerás la satisfacción amorosa?


    ¿Recorrerán tus dedos los muslos de otra,


    aprenderán la curva de sus senos y de lo demás?


    Todo está aquí, ahora, amor, para ti.


    Al descubierto en un instante.


    


    Desdémona dio otra vuelta en la cama. Las palabras le impedían dormir, despertando una profunda calidez en su cuerpo. Se había pasado la noche enfrascada en el papiro. No era un papiro auténtico, claro. Las tumbas de Akenatón y Nefertiti no se habían encontrado.


    Pensó que podía haberle ofrecido a quien había creado el rollo unos cuantos consejos sobre cómo falsificar la edad de un papiro. Este estaba demasiado limpio, el tinte vegetal tenía un aspecto demasiado fresco, todo estaba demasiado bien conservado. En cambio, la capacidad imaginativa de la autora era harina de otro costal.


    Los versos no solo eran eróticos, sensuales y muy gráficos, sino que conmovían el corazón, además de excitar el... el espíritu.


    A las diez, Desdémona estaba interesada; al llegar la medianoche estaba fascinada y a la una de la madrugada el corazón le palpitaba de tal manera que solo la alivió un enérgico baño con esponja y agua fría. Ahora llevaba una hora tumbada en la cama, sin lograr sacarse los versos de la cabeza. No tenían nada que ver con las novelas románticas que ocultaba en la biblioteca de su abuelo y resultaban mucho más vívidos que todo lo que su propia imaginación había ideado hasta el momento.


    Cuando tenía doce años, sus padres y ella se habían alojado en casa de un profesor de historia antigua, en Hamburgo, que tenía una hija de la edad de Desdémona, María. En ella, Desdémona encontró su primera amiga de verdad. Cada día, las dos se excusaban, diciendo que iban a estudiar. En realidad, se tumbaban en la enorme cama de plumas de María, mirando por la ventana e intercambiando fantasías. Se inventaban historias que no tenían nada que ver con la filosofía ni los temas académicos ni la política; por el contrario, contaban hechos nobles y valiosos realizados por hombres honrados y valientes, que amaban a sus hermosas damas mucho más de lo que amaban la riqueza, la fama o el poder.


    Era un placer inofensivo que siguió cultivando durante las rondas de simposios y conferencias, aparentemente interminables, a las que sus padres y ella asistían. Tomaba los pequeños episodios secos y estériles de su vida y construía unas historias complicadas y maravillosas en torno a ellos.


    Cuando se hizo mayor, conservó esa costumbre, segura de que ser romántica no significaba ser tonta. ¿Qué daño había en entretejer un poco de magia en los acontecimientos vulgares? Sabía que su héroe imaginario no existía, pero si unas cuantas palabras floridas podían ayudarla a mitigar aquellas ansias innombrables...


    Rebulló, inquieta, bajo las sábanas. «Ansias, pues sí que...» Si seguía con aquella tontería, se convencería de que Harry era un incomprendido en lugar de un granuja encantador, confeso e impenitente. Se obligó a pensar de nuevo en el asunto del papiro.


    No era del tipo de cosas que uno encuentra en la acera, delante del hotel Shepheard. Estaba dirigido a una clase específica de coleccionista. Un coleccionista masculino.


    Los hombres, según había aprendido Desdémona, eran unas criaturas fascinantes que, con frecuencia, se engañaban a sí mismos. El mismo hombre que ni soñaría con mirar, y mucho menos comprar, unos versos de una salacidad tan tórrida si se los presentaban impresos entre las tapas de un libro moderno, no vacilaría en pagar diez veces más por los mismos versos escritos por una mano antigua, en un trozo medio desintegrado de pulpa vegetal machacada. Y ese hombre no agradecería a nadie que le hiciera notar que tinta nueva sobre hierbas viejas no es una antigüedad.


    En algún lugar, había un comprador. Solo tenía que encontrarlo. Discretamente. Estaba claro que no podía ponerse en una esquina para pregonar unos poemas pornográficos. Una actividad así arruinaría todas sus posibilidades de triunfar en la sociedad. Por lo menos, en la sociedad a la que esperaba incorporarse cuando volvieran a Londres.


    La idea le produjo un escalofrío de descontento que sofocó rápidamente. No tenía ningún sentido anhelar, desesperadamente, algo que nunca podría conseguir. Después de aprender los beneficios que deparaba un sentido práctico implacable, había decidido, hacía ya tiempo, que su futuro estaba en Inglaterra, así que le encantaría Inglaterra.


    No podía quedarse en Egipto sin su abuelo, y su abuelo quería, y merecía, regresar a Londres. Tenía casi sesenta años. Debía tener la oportunidad de disfrutar de unos elogios bien merecidos.


    Suspiró y frotó la mejilla contra la almohada, forrada de un algodón egipcio tan finamente tejido que parecía piel de ángel. Echaría de menos el algodón egipcio.


    


    Notaba cómo los labios de Harry, algo creado para el éxtasis y el pecado, vagaban con perversa delicadeza por su garganta, trazaban la línea del hueso de la clavícula y seguían la incipiente curva del seno hasta el mismo...


    Desdémona se despertó despacio, con una deliciosa sensación, mientras una ligera brisa cálida la acariciaba a través de la mosquitera que rodeaba su cama al estilo egipcio. Una sensación maravillosa, aunque extraña, porque recordaba claramente que Magi había cerrado los postigos la noche antes. Un ligero ruido, exactamente como un paso amortiguado, le llamó la atención. Sin volver la cabeza, abrió los ojos.


    Por entre la malla vio a un hombre que andaba por la estancia con una elegancia sobria... y sinuosa. Harry Braxton estaba registrando, de forma experta y furtiva, sus cajones.


    Desdémona pensó que, tiempo atrás, Harry habría encontrado algo en sus cajones. Ahora no. Cinco años le habían enseñado todo lo que necesitaba saber de Harry, y ni toda la leche de cabra fermentada del mundo podría eliminar esa prudente sabiduría.


    La primera lección que aprendió fue que nunca, nunca, tenía que dejar nada de valor en un lugar de fácil acceso; por ejemplo, un cajón. Bueno, quizá no fue la primera, pensó corrigiéndose, mientras él, con cara de pocos amigos y las manos en las caderas, se enderezaba, al tiempo que recorría la habitación con la mirada, exasperado. La primera fue que las apariencias engañan.


    Cuando llegó a Egipto, cinco años atrás, se enamoró, al instante, loca, apasionada y desesperadamente de Harry. Acababa de llegar a una tierra extraña para vivir con un abuelo al que no conocía. Era todo lo crédula que solo unos padres pertenecientes al mundo académico pueden conseguir que sea una hija única. Es decir, abrumadoramente crédula. Harry Braxton, joven, encantador y atlético, parecía la quintaesencia de un héroe de novela.


    Ahora, con cinco años de experiencia para guiarla, comprendía que cualquiera —es más, cualquier cosa, incluyendo uno de los cocodrilos que acechan en el Nilo— encajaba mejor en el papel de héroe romántico que Harry. Mirándolo con los ojos entrecerrados, se dijo que ni siquiera era tan guapo.


    Durante un tiempo, lo había comparado con un dios griego o romano. Estuvo a punto de soltar un resoplido. Lo único épico en el rostro de Harry era su nariz, un audaz espécimen. El resto de la cara era puro europeo del norte, no mediterráneo. Tenía los pómulos altos y anchos; la línea de la mandíbula, limpia e inclinada, partía en un ángulo de noventa grados de la garganta; el pelo, espeso y de color castaño, y los ojos azul claro, bordeados por densas pestañas de color bronce. Un dios habría tenido unos espirituales ojos de obsidiana. Había veces en que incluso llegaba a dudar de que Harry tuviera alma.


    Mientras él desaparecía dentro del armario, para volver a salir al cabo de un instante, pensó satisfecha que había superado aquel enamoramiento infantil. Ella no podía hacer nada si sus sueños, de vez en cuando, olvidaban las lecciones que la vida diaria le había enseñado. Tenía que bastar que, durante las horas que pasaba despierta, fuera lo bastante sensata para conocer la diferencia que hay entre la ficción y la realidad.


    Se congratulaba de haberlo superado tan bien que incluso podía admitir los aspectos de la apariencia física de Harry que no salían mal parados al compararlos con los de un dios griego.


    Por ejemplo, la boca. Harry tenía una boca atractiva. No, la honradez la forzaba a reconocer que tenía una boca fabulosa: ancha y expresiva, con labios firmes, el superior inclinándose en una curva sensualmente pronunciada sobre la línea llena, esculpida, del inferior. Los labios de Harry tenían un aire sensible. Desdémona pensó que parecía como si pudieran leer braille.


    También tenía una sonrisa que desarmaba. Seductora. ¿Acaso la noche antes —aunque admitía que entonces no era ella misma— la más corriente de sus sonrisas no la había seducido, atraído, haciéndole ver en ella una calidez que sencillamente no existía? Por desgracia, él no solo lo sabía, sino que la usaba, sin reparos, para su beneficio. Si le dieran una libra por cada mujer que había caído víctima de la sonrisa de Harry, estaría viviendo como una reina, en lugar de tener que vender sus servicios como traductora, corresponsal y cualquier otra cosa que pudiera aumentar los insuficientes fondos de la casa.


    Y finalmente, debía reconocer que Harry tenía una figura agradable... si eras partidaria de una versión algo atenuada del físico clásico. Y ella, maldita sea, lo era. Harry era ágil, flexible y fuerte. Muy parecido a un gato salvaje, pensó en el momento en que él se inclinaba y palpaba a lo largo del fondo de su escritorio.


    Se permitió una sonrisita victoriosa. «Ahí no hay nada, Harry, amigo mío.»


    Él se enderezó, con aire irritado y después de llevar una silla, sin hacer ningún ruido, a la pared, se subió a ella de un ligero salto y escudriñó en el aplique.


    —¿Tan estúpida crees que soy? —preguntó Desdémona, con curiosidad—. Cualquier cosa escondida ahí se prendería fuego en cuanto lo encendiéramos.


    Harry se volvió, volcando la silla. Un hombre corriente habría perdido el equilibrio y se habría caído de bruces, pero también es verdad que un hombre corriente no se pasaba la vida moviéndose a hurtadillas. Harry se limitó a apartarse de un salto del alcance de la silla, como un gato que evita el mueble que ha hecho caer. Y con la misma indiferencia que el gato, la miró.


    —Dizzy, cariño, estás despierta —dijo con un placer genuino.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Harry?


    —¿He venido a ver cómo estabas? —La afirmación surgió en forma de pregunta—. He pasado por aquí esta mañana y Magi me ha dicho que todavía estabas roncando. La próxima vez que visites un campamento de traficantes evita la leche de cabra fermentada. Ese mejunje dejaría fuera de combate a un hombre robusto toda una semana.


    Incómoda, apartó la vista. Por lo menos, que estuviera achispada explicaba todas las tonterías que había estado pensando sobre «príncipes del desierto y harenes» antes de darse cuenta de quién era exactamente el príncipe que había ido a buscarla.


    El Príncipe de los Chacales.


    Criatura mítica formada de viento y oscuridad, pues vaya. ¿Achispada? Estaba borracha. La idea era reconfortante.


    —Bueno, como puedes ver, estoy perfectamente. Ahora, ¿te importaría explicarme por qué metes las narices en mis cosas?


    —¿Meter las narices? ¡Qué términos más vulgares eliges! —dijo Harry—. Solo estaba esperando que te despertaras y buscaba algo que hacer mientras tanto.


    —El robo es un pasatiempo interesante.


    —Antes eras una criatura muy dulce, muy confiada. —Chasqueó ligeramente la lengua—. ¿Qué te ha pasado?


    —Tú.


    —Dizzy, hieres mis sentimientos. De verdad. En realidad —se apresuró a decir, sin duda viendo en sus ojos que se disponía a presentar batalla—, he venido para hablar de aquel papiro que me has prometido traducir.


    —Solo te lo prometí cuando pensaba que habías arriesgado la vida para arrancarme de las garras de unos odiosos villanos, y no que hubieras acudido en respuesta a una llamada de tus depravados compinches para que los libraras de mí... a cambio de una generosa gratificación, podría añadir —concluyó, sombría.


    —Abdul se tomó muchas molestias para que volvieras aquí, sin peligro... y discretamente.


    —Abdul es una apestosa rata del desierto que se asocia con sus congéneres. —Entrecerró los ojos, suspicaz—. ¿Cómo es que te viste involucrado, Harry?


    —No me mires así. Yo no organicé tu secuestro.


    —¿Ah, no? Se te ocurrió muy rápidamente la manera en que podía recompensar tu heroísmo.


    —Tendrías que sentirte aliviada de que no te exija la manera obvia y acostumbrada en que una damisela paga su deuda con el hombre que le ha salvado la vida.


    Avanzó hasta el lado de la cama y apoyó la palma de la mano junto a la cadera de Desdémona, tensando la sábana por encima de la parte inferior de su cuerpo e inclinándose sobre ella. Su cara se perdió entre las sombras y su expresión se hizo inescrutable. La estudió durante largos minutos.


    —Pequeña gata del templo —murmuró finalmente. Su voz se filtró como humo a través de sus pensamientos; un humo peligroso, cálido, que lo confundía todo—. Dije que me pertenecías —profirió, inclinándose más.


    La joven podía oír su lenta respiración. La confusión corría pareja con la excitación a lo largo de sus nervios. La noche antes había pensado que él parecía diferente y en ese momento, de nuevo, su habitual relación se había desequilibrado, torcido.


    —¿O soy yo el que te pertenezco? —dijo él, caviloso, con aquel susurro hipnótico, el anhelo y la ironía entretejidos en su mirada. Anhelo.


    Ella cerró los ojos. Se estremeció de los pies a la cabeza, su piel eléctricamente despierta, la sangre saturándole los nervios con una impaciente estimulación. Se obligó a respirar a un ritmo normal. Sus reacciones no eran más que los últimos vestigios de la fatiga y la embriaguez.


    Contó hasta diez. Se le tensaron los músculos involuntariamente al pensar que lo único que tenía que hacer era avanzar unos centímetros para que los labios que la habían atormentado en su sueño la tocaran en la realidad.


    Pero esto no era un sueño y ya no le servía ninguna de las excusas de la noche anterior para justificar sus rebeldes pensamientos. Puede que todavía no controlara las reacciones de su cuerpo ante Harry, pero sí que podía controlar sus ideas.


    —¿Aceptaría la recompensa, si me la ofrecieras?


    Había un fondo de desesperación bajo su tono despreocupado. Tonterías. Desdémona se obligó a sonreír y abrió los ojos. Estaba jugando con ella.


    —Ya sabes que no hay absolutamente ninguna posibilidad de cobrar esa recompensa.


    —¿Lo sé? —preguntó, pensativo. ¿Con la sombra de una burla hacia sí mismo? No. Seguramente era la fatiga lo que aparecía en su cara. Se enderezó bruscamente, con el rostro sin expresión—. Mira, no hice que te raptaran. ¿Crees que recurriría a esas medidas solo para que me tradujeras unos jeroglíficos?


    —Sí.


    —Pues no. No lo haría y no lo hice. No eres la única traductora que hay en El Cairo. Este sitio está atestado de traductores.


    —Pero yo soy la mejor.


    —Vaya presunción —dijo cabeceando, desaprobador—. Eso no es nada deseable en una joven tan bonita, delicada y con un aspecto tan frágil.


    Al oír cómo cambiaba el sentido de las palabras que ella se había aplicado a sí misma solo un día antes, la cara de Desdémona se cubrió de rubor. Él sonrió. Era un canalla diabólico que podía leer los pensamientos.


    Le lanzó lo que esperaba fuera una mirada de superioridad.


    —Soy la mejor y tú lo sabes. La «niña prodigio» de la egiptología. Mi padre me puso...


    —«... a traducir jeroglíficos cuando tenía seis años» —completó Harry con voz aburrida—. Sí, sí, ya he oído todo eso antes. Detesto pensar cómo habría sido tu vida si tus padres hubieran terminado lo que empezaron.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Se incorporó apoyándose en los brazos y la ligera manta le resbaló hasta las piernas.


    Los ojos de Harry se deslizaron por encima suyo y luego se apartaron bruscamente.


    —Por el amor de Dios, Dizzy, ¿es que no tienes pudor alguno?


    Le levantó el gastado tirante de encaje. Le temblaban los dedos al rozarle el hombro. ¿O era ella quien temblaba? Se le tensaron los músculos del abdomen.


    —Y lo que es más importante —dijo él, lacónico—, ¿es que no tienes un camisón decente?


    Harry era más impresionable de lo que él hubiera querido, pensó ella triunfalmente. De todos modos, maldito fuera, despertaba reacciones en su cuerpo y luego la reprendía por su falta de pudor. Pues bien, no era la única en sucumbir a fallos humanos, en ser susceptible de sentirse atraída de forma incomprensible, pero innegable, por ciertas cosas. Y de creer ciertos rumores, Harry era más «susceptible» que la mayoría.


    —¿Me permites recordarte que estás en mi dormitorio sin haber sido invitado? Si mi falta de recato o mi elección de camisones te ofende tanto, puedes marcharte.


    Se sentó más erguida, consciente del balanceo de sus senos libres de sujeción bajo fino y gastado camisón de algodón, con el rubor inundándole el pecho y subiéndole por la garganta ante su inusual atrevimiento.


    —Si te quedaras decentemente tapada con las mantas, en lugar de moverte de un lado para el otro con ese finísimo... —Se interrumpió y fijó la mirada en un punto por encima de su hombro izquierdo—. ¿Me permites recordarte que no soy tu viejo eunuco, tu maldito hermano o tu débil tío? Soy un hombre, Dizzy —dijo, con la respiración rápida y furiosa—. Solo un hombre, pero, a veces, eso es suficiente.


    Se le aceleró el pulso en respuesta a su tono quedo y apremiante. Todo El Cairo consideraba que aquel hombre era un individuo a tener en cuenta, y todas las mujeres de la ciudad lo veían como alguien deseable, incluyéndola a ella, maldita sea.


    Pero tener la capacidad de despertar los más bajos instintos de un hombre no era lo mismo que despertar su corazón, como Magi le había repetido insistentemente. Y eso es lo que ella quería, un hombre que la amara, además de desearla. Harry no era ese hombre. Lo había dejado muy claro hacía tiempo, pese a que le gustaba tomarle el pelo.


    —Pues no vengas aquí, a menos que te inviten —le espetó furiosa, abandonando su plan de castigar a Harry, haciéndole sentir unos deseos parecidos a los que ella sentía. ¿De qué iba a servir?—. Y deja de burlarte de mí por mis antiguas... falsas ilusiones. Algún día, Harry Braxton, se cambiarán las tornas. Algún día serás tú el humillado por una fascinación errónea y absolutamente injustificada.


    —Promesas... promesas...


    Desdémona se deslizó hacia abajo, recostándose en las almohadas y se subió la manta hasta la barbilla.


    —Algún día, caerás de rodillas —sí, de rodillas— ante alguna mujer, Harry...


    —Parece doloroso.


    —... y cuando estés de rodillas, yo estaré allí para verlo.


    —No me cabe ninguna duda —dijo él, poniéndose serio de repente. Luego sonrió, pasando, en un segundo, de ser un hombre de mirada grave a ser un granuja irresponsable y encantador, confundiéndola—. Eres una mujer fascinante, Diz.


    Ella bufó.


    —De verdad. Mírate —dijo Harry en un tono que, si ella fuera fantasiosa, podría tomarlo como una aprobación—. Segura de ti misma, competente, llena de vida. Egipto te ha convertido en una mujer. ¿Para qué diablos querrías volver a aquella fábrica ahormadora llamada Inglaterra? Egipto huele a idilios, y más de la mitad de los oficiales de Su Majestad están locamente enamorados de ti...


    —Por el amor de Dios, Harry, ¿de verdad crees que con esa palabrería me vas a manejar a tu antojo? Tú quieres que me quede aquí porque soy la más barata de todos los traductores que contratas.


    —Quiero que te quedes. —La miró fijamente y, por un segundo, sus brillantes ojos se ensombrecieron—. En todo caso, mi querida Dizzy, hasta que hayas hecho mis traducciones. —Le dio un golpecito debajo de la barbilla, pero un dedo se demoró para acariciarle la mejilla—. Vamos, vamos, no pongas esa cara. La culpa es solo tuya. Si no insistieras en seguir tus impulsos teatrales, disfrazándote y merodeando por los bazares como si fueras el ángel de algún pobre diablo o una hurí...


    Se levantó y hundió las manos en los bolsillos, mientras se apartaba de la cama.


    —No estaba merodeando. Solo trataba de pasar desapercibida.


    —Exactamente —murmuró él, con tono preocupado—. Sabes que estás mucho más segura vestida como una ciudadana inglesa que como una mujer árabe. No tienes ni idea de cómo sudaba el pobre Abdul cuando descubrió quién o mejor qué se había traído del mercado su hijo menor.


    Se detuvo junto al baquetado escritorio y se sentó encima, de medio lado.


    —¿Por qué no fuiste enseguida a buscarme?


    —No sabía dónde estabas. Casi me volví loco...


    Por un instante, su cara se tensó, mostrando algo que se parecía al dolor. No, frustración. Harry detestaba no salirse con la suya.


    —Abdul estaba tan disgustado por la situación que se olvidó de incluir esa información tan pertinente en su nota. —Apartó la mirada, como si, algo increíble, él se sintiera incómodo—. Así que recorrí toda la zona hasta que te encontré.


    —Te costó mucho.


    —Empecé al norte de la ciudad y él fue al sur. Pobre Abdul.


    —Venga, Harry, por el amor de Dios, son traficantes de esclavos.


    —Abdul no lo es —dijo Harry—. Es el joven y emprendedor Rabi quien quiere ampliar el negocio familiar, con una nueva y lucrativa actividad suplementaria.


    —Me sorprende que tú no hayas pensado en ello.


    —Sí que lo he pensado.


    Desdémona hizo una mueca de disgusto.


    —¿Es que no tienes dignidad?


    —Claro que la tengo —dijo Harry—, pero no le presto atención. Igual que hiciste tú cuando te aprovechaste del pobre Rabi y aceptaste...


    Dejó el resto de la frase en el aire, animándola a completarla.


    —¡Ajá! —exclamó Desdémona, exultante—. Por fin llegamos a lo que importa. Esa es la verdadera razón de que hayas entrado aquí a escondidas.


    —¿Por qué está Braxton aquí? —preguntó el abuelo desde el umbral.


    Decía mucho sobre la confianza que su abuelo tenía en ella el hecho de que se limitara a enarcar una ceja ante la presencia de Harry en su dormitorio. Y también que Harry insistiera en actuar bajo el supuesto, absolutamente infundado, de que lo consideraban, de alguna manera, un miembro más de la familia.


    —¿Por qué estás aquí, Braxton? —insistió el abuelo.


    —He venido a ver cómo estaba Dizzy y a invitarles a los dos a cenar en el Shepheard el viernes.


    —¿Por qué? —preguntó sir Robert, suspicaz.


    —Ha venido mi primo, para curarse de un desengaño amoroso. O eso dice mi madre en su carta. Le he prometido que le presentaría a los diversos anglizi que pueblan este lugar.


    —¿Primo? —preguntó Desdémona.


    —Lord Blake Ravenscroft.


    El interés de Desdémona se avivó. Sabía que Harry tenía familia en Inglaterra. Una extensa y cariñosa familia. Después de cada Navidad, exhibía camisas nuevas durante semanas y semanas. No sabía que hubiera un lord entre sus parientes.


    —¿De verdad? —preguntó.


    Harry le sonrió, con sorna.


    —Ah, sí, te encantará, Desdémona. Es tan condenadamente inglés que no me sorprendería que llevara un trozo del palacio de Buckingham colgado del cuello como un talismán. ¡Y además, romántico! Hombros anchos, moreno... corpulento. Supongo que se pasa mucho tiempo enfurruñado, aunque, sin duda, tú dirías que «meditabundo». Por lo menos, de niño, eso es lo que hacía. El compañero más aburrido y carente de humor con quien me he visto obligado a pasar un verano. No creo que una docena de años lo hayan cambiado mucho.


    A Harry no le gustaba su primo; ella ya estaba medio enamorada de él.
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